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nados i concretarnos é nuestro suelo que á divagifr por los extra-
fios y remotos, persuadidos de que dijo una verdad un filósofo a! 
asegurar, que vale mas conocer la naturaleza en su derredor que en 
la India, recordamos que para los adelantos de la agricultura es
cribimos en cuanto nuestros débiles medios lo consienten, y que el 
progreso de la agricultura resulta menos, como dijo Thaer, de los 
nuevos inventos con que se la enriquece, que del conocimiento per
fecto de lo que se practica y encuentra bueno en otros paisrs. 

Con que dispuestos estamos .para la excursión h que nos brinda 
el Sr. Llaasó, sintiendo empero no poder aceptarle por guia, á pe
sar de la facilidad y desenfado con que describe con resuellas pince
ladas, porque vemos que no ha tenido presentes los prudentes conse
jos que á los viageros agronómicos da el mas célebre de todos ellos, 
el respetable Arlhm Yomg. 

Iremos pues solos, ya que no podemos tener el placer de pere
grinar con el Sr. Llansó, pero It llamaremos con frecuencia y dis
cutiremos ya que ahora le place. A este efecto, y para tener la sa
tisfacción de tenerle cerquita, ya que á nuestro lado ha dicho que 
DO podía estar, le iremos siguiendo piiso ¿ pasó. 

Empecemos pues por la Suiza, que es donde despliega sus guer
rillas nuestro adversario, encontrando sin duda propias al efecto las 
escabrosidades de aquel terreno. 

Ve él en aquel país la propiedad muy dividida y el cultivo re
ducido á muy limitadas proporciones y como resultado de él lat O/M-
rienciat de la mayor fertüidad y de una dicha admii-<Ale. 

El Sr. D. Isidoro de Angulo, que á pesar de bastarse por si 
mismo para hacerse un logar distinguido, h* aparecido en nuestro 
palenque bajo los respetables auspicios del Intíittáo agrícola calalan, 
ha hecho conocer á nuestro impugnador que estas apariencias dis
tan mucho de ser ona realidad, y ha aducido unos hechos muy pro
píos al efecto. Tales son, que los productos agrícolas de Suiza no 
han obtenido un sok>< premio en la, .exposición nnivcrsal do Londres, 
cuando nuestra EspaRa, á pesar de no haber llevado allá las pre
tensiones á que tiene derecho^ hn sacado diez y erbo sobro su 
agricultura, que allí la juvratud robusta ha pasado al servicio de 
potencÍM extrañas para encontrar medios d« subsistir, y que é cen
tenares enignn los suizos á la Anériea del Norte. 

£4o6 datos apunta el Sr. Ángulo al Sr. Llansó, y ban quedado 
en pié á pesar de la reclamación suscrita por Unos suizos y pu
blicada en el Diario de Barcelona del 27 del pasado Febrero, sien
do ea verdad de tal naturaleza y de tanta notoriedad que ImUa J 


